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presencia de un destacamento hubiera despertado
la desconfianza, colocaron solo en torno del ran-
cho gentes de la ciudad y pobres rancheros, que
observaban sin llamar la atencion.—Una escolta
de lanceros, dijo con razon el capitan, espantaria
al pájaro y le impediria volver á su nido.Robledo estaba ocupado en su habitacion re-
corriendo los partes que acababan de dirigirle sus
espías, cuando un golpe dado en su puerta le dis-
trajo de su ocupacion.

—¿Quién va? dijo
entrar.

—Soy yo, capitan, respondióunavozchillona.
Indudablemente Robledo la conocia, pues gritó:
—¡Ah! eres tú! entra.
Un hombre pequeño y moreno, con cara de

garduña, se adelantó con furtivo paso. Á pesar de
su uniforme, su sable y sus espuelas, tenia un
aire humilde y temeroso. Era una persona digna
de ser empleada en servicios equívocos, por hom-
bres tales como Vizcarra y Robledo. A

—Hola, José, ¿qué hay de nuevo? ¿Has visto á
Vicenta? ]

—Sí, capitan, la encontré ayer tarde.
—¿Qué novedades hay? .
—IÍgnoro si son novedades para vos, capitan;

pero me ha dicho que fuélaseñoritalaque hizo
conducir á su casa á aquella jóven.

—¿Qué jóven?—La gúera.
—¡Ah!... continúa. e :
—Ya sabeis que en el momento en que la dejas-

teis, el alcalde preguntó si alguno queria reco-
gerla.Unajóvenacompañada de su madre fué á
reclamarla: se la entregaron sin dificultad, y las
tres se instalaron en un cobertizo situado cerca
del chaparral.

—Ya sabia eso: me han dicho además que no
se quedaron allí; pero ignoro cómo partieron.

—Una carreta conducida por un tagno, se de-
tuvo á la puerta; la jóven á quien llamaban Jose-
fa subió é hizo colocar á sulado á la yúera; pero
ni Josefa ni su madre volvieron á verla en ade-
lante; y, de seguro que no adivinariais quién leshabia dado las instrucciones y enviado la carreta.

—¿Vicenta qué dice?
— Vicenta asegura que fué la señorita.
—¡Ah! exclamó Robledo con voz penetrante.

¿Y Vicenta está segura de ello?
—Completamente. Poco despues de la: partida

de la yúera, la señorita salió á caballo con traje de
simple ranchero, conun serapé sobre los hombros
y un sombrero en la cabeza. 'Tomó el camino
bajo por detrás de las casas y fué á reunirse con
la carreta.

Esta revelacion pareció producir una sensa-
cion profunda en Robledo. Su frente se oscure-
ció, y Nuevas ideas brotaron ensu mente. Des-
pues de haber reflexionado algunos instantes,
preguntó: ' ]

—¿Y es eso todo lo que tienes que decirme,
José?

—Eso es todo, capitan.
—Procura, pues, obtener otras noticias. Vuelve

á ver á Vicenta esta noche, y recomiéndale que
vigile.Si consiguedescubrir alguna corresponden-
cia, será espléndidamente recompensada, y tú. no
jeosts olvidado. Infórmate de qué se han hecho

osefa y su madre, y procura encontrar al tagno

antes de dar permiso para

que las acompañó.Vé,nopierdastiempo.
José se inclinó humildemente y salió de la ha-

bitacion. Tan luego como se quedó solo Robledo
se levantó y se puso á pasear con agitacion, ex-
presando sus pensamientos en voz alta.

—¡Por el cielo, no habia previsto nada se-
mejante! Sin duda deben sostener correspon-
dencia. Pues bien, eso ha de sernos útil. El
amoresmas fuerte que la ternura fraternal, y
acabo de hallar el único lazo en que puede caer

nuestro hombre. Si no me equivoco, bella Cata-
lina, yo ejerceré sobre vos un imperio que no
habiais previsto. Yo os haré venir á un arreglo
sin la ayuda de vuestro ciego padre!

Despues de haber acariciado algunos minutos
sus ideas de venganza y de victoria, Robledo fué
á comunicar al comandante lo que habia sabido.
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La casa de don Ambrosio de Cruces estaba
situada en un barrio al extremo de la ciudad á:
setecientos ú ochocientos pasos de la plaza. Es-
taba aislada y bastante lejos.de toda otra vivien-
da. No era ni una quinta, ni un cortijo, mora”
das desconocidas en Méjico. La arquitectura de

sur en una latitud de muchos centenares + de
leguas, los ranchos habitados por los pobres no

te, templada y fria. En las costas y en la parte

de troncos y de cañas, cubierto con hojas de pal-
mera. En las mesetas de los llanos están construi-
dos con adobes. En las montañas cuyos flancos
están poblados de árboles, el rancho se compo-
ne de leños,con un techo de tablas y un Co-
bertizo saliente. Es muy superior á la cabañade
los bosques americanos, bajo el punto de vista
de lo pintorescoylo cómodo.

La diferencia que se nota en los ranchos y que
exclusivamente responde á la variacion de los
climas, no existe en las grandes casas de los

ricos. En Méjico y en toda la América española,
-Ofrecen un aspecto monótono. Si se nota por in-
tervalos algun edificio algo original, no se tarda
en saber que el dueño es un extranjero, un mi-
nero inglés, un manufacturero escocés, ó un
negociante aleman. Con el bien entendido que
estas observacionesnopuedenaplicarse mas que
a las casas construidasenlaspequeñas poblacio-
nes ó enelcampo,pues en las grandes ciudades
todos es imitar, bienómal,laarquitecturaeuropea. ] 3%

Como todas las casas grandes, la de don Am-
brosio se asemejaba á una prision,áuna fortale-

de sus paredes, las cuales estaban adornadas con

sicion de estos colores tenia algo de oriental, y
disipaba la impresion de tristeza que hubiera
producido sin duda el aspecto del edificio.

Casi en el centro de la fachada habia una an-
cha puerta de madera maciza, reforzada con

vidrios y sin cortinas, pero con rejas. La casa solO
tenia un piso cubierto por un techo llano ó ter-

exterior, se hubiera formado una triste idea de
la casa de don Ambrosio; pero en Méjico, 108

parte interior. Franqueemos el umbral
pequeño postigo que se abre en un ángulo de la
gran puerta. Conducidos por el portero, atrave-

 Saremos una bóveda ó zaguan que termina en el
-patio. Este está pavimentado de brillantes ladri-

- llos de colores que imitan el mosaico. En el centro.
hay una fuente cuyo surtidor lanza al aire un
caño de cristalina agua, y en grandes cajones

 Crecen diversos arbustos “cultivados cuidadosa-
mente. En torno del patio están las puertas
de los departamentos, algunos de los cuales
tienen vidrios y cortinas bordadas con gusto.
Tres lados están ocupados por la sala ó salon de
recepciones, por el cuarto, que es Otra salaque 10

aquel país es de un estilo uniforme. De norte á-

- propietarios reservan todos sus cuidados para la.
por un-

se distinguen mas que por las modificaciones que.
corresponden á las diversas temperaturas; calien-

baja del interior, el rancho es un frágil edificio —

za Ó á un convento; pero su carácter sombrío. e
e felizmentemodificado porlaornamentacion
anchas fajas verticales pintadas de rojo, de blanco ax
y de amarillo. El efecto producido por la dispo- 1

sólidos barrotes. Veianse además tres ó cuabro.
ventanas, irregularmente abiertas en el muro, sil

rado circuido de un antepecho..A juzgar por su
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